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TEMPLO FENICIO Y OEROGLIFICOS DE FCENCYUENTE.

r<Ti>R lasantigiiedadesque nos 
restan los Fenicios, son 
.Jignasdeviiia particular aten­
ción las grutas deFueiicalien- 
te , población de Sierra Mo­
rena , muy conocida por sus 
baños termales. Están situa­
das estas curiosas gratasen 
la Sierra de Quintana á una

____ legua de la villa mas allá del
rio de los BaünVs ¡Tu parle de Oriente. El terreno es 
sumamente áspero y fragoso, se crian con abundancia en 
él cabras monteses. Toda la falda de una parle de la 
montaña, que es de pedernal fino, se vé cortada 
formando un frontispicio de seis varas de alto y otras 
tantas de ancho. En esta fachada existen abiertas. y afi- 

Touo 1.—Nueva época.—2 de Agosto 184C.

nadas con acero dos pequeñas cuevas en forma de pirá­
mide , su altura será de vara y media, y su entrada por 
lomas ancho de una. Con el corte del peñasco dejaron 
llana y deseraharaiada aquella parte del terreno, for­
mando un pequeño atrio al que sirve de valla ó cerca l.is 
piedras cortadas juntamente con una porción de enebros, 
alcornoques y árboles silvestres que hacen poco accesible 
aquel sitio.

En las paredes de estas cuevas están escritos con 
tinta de rñbrica bilumiuosa caracteres desconocidos en 
los alfabetos antiguos, y geroglíficos, que á pesar del 
tiempo se conservan frescos y hermosos.

A un cuarto de legua de aquí, á orillas dol rio de los 
Batanes y en la parte que este forma una cascada, se en­
cuentra un peñasco de pedernal, aunque no muy fino, 
que tiene cortada á pico su fachada. Está enteramente al
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descubierto y sin amparo alguno á la parte del norte por 
donde corre el rio, formando un cuadrilongo de seis va­
ras de alto y seis de ancho. Pusieron también en él va­
rios gerMlifko^los de la parto superior están escritos

con tinta negra, y los de la inferior con encarnada. 
Como está á la inlcmpérie, las aguas , á pesar del betún 
han lavado bastante la tinta y los caracteres y geroglifl- 
cos han quedado confusos y casi borrados en algunas par-
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Fig. S.*— CojUdO Ifqulerdo.

tes; también pnede haber eontriboido ti humo del fueco 
que se conoce haber habido al pié del peñasco.

Estos geroglifieos eslau escritos en la segunda cueva 
«n tinta encarnada en Us paredes de la derecha é is-

qu erda. En el centro hay tres «guras al parecer de una 
mugerde cuerpo entero, otra de medio cuerpo, yuna 
cara tan mal delineadas que parecen mamarrachos pinu- 
dos por un niño. ^
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El sitio en que están las cuevas, era sin duda alguna 
on templo Fenicio, según le suelen describir los hislorb- 
dores antiguos. Masdeu refiriéndose á estos dice: Que 
los templos principales de los Fenicios eran bosques cer­
rados de una muralla sin techo y descubiertos para per­
mitir libertad á la vista, y poder levantar los ojos al ciclo 
en tiempo de sus oraciones. En estos recintos había me­
sas y altares, y para el uso de los sacrificios se conserva­
ba el fuego perenne, elemento adorado por estos como 
cosa mas semcianlc á h  divinidad. Los Fenicios adoraban 
á la  mayor parte de dioses, á quienes tnbulab.an culto 
los egipcios. Es verosímil tomasen de estos los símbolos 
ó geroglíficos que se ven escritos en aquellos peñascos. 
Es pues en nuestra opinión aquel sitio el punto en que 
los mineros Fenicios se reunían á tributar adoración á sus 
dioses.

La abundancia de minas que h.iy en aquella sierra, 
los vestigios que allí existen de haber sido esplotados cu 
tiempos muy remotos, nos hacen crcerque los Fenicios de 
las ciudades de Cartulo é llilcrgi, poblaciones que exis­
tían no muy distantes de aquel sitio, Icudrian eslableci- 
mlciilos en la sierra para beneficiarlas, y dispondrían 
aquel sillo en la forma que aun conserva para reunirse á 
dar adoración á las divinidadesá quienes le Inliutaban.

Los historiadores antiguos cuentan, que los Feni­
cios cartagineses y romanos beneficiaron las minas de 
los montes raorianus, estaos una prueba de lo que re­
ferimos.

Don Fernando José Lnpej; de Cárdenas, cura de Mon- 
toro . comisionado en 17R3 para formar en Andalucía una 
colección de historia natural y antigüedades con di-sliiiu 
al real gabinete, descubrió en mayo del mismo año es­
tas antigüedades. De su recimocimiento dio cuenta al 
conde do Floridablanca, haciendo una prolija descriciun, 
y manifestando que en su juicio aquel sitio es el Luco de 
quien hablan los libros sagrados del Paralipomenon, y 
de los reyes y algunos escritores profanos. Esta es su 
Opinión : que después de lo que hemos dicho no creemos 
necesario ocuparnos de refutar. Floridablanca, descoso 
de enriquecer el gabinete de historia natural, le escribió 
la carta que en honor á .aquel digno y sabio ministro Ir.ins- 
cribimos. «Contesto á las tres cartas de Y. de 16 de abril, 
26 de mayo y 12 de junio de este año, diciendo quedo 
enterado de cuanto en ellas me manifiesta acerca de las 
propiedades do las aguas de Angiiijiiela y Fuciicalicnle, 
y di'l hallazgo de las dos piedras al pió de la Sierra de 
Quintana, con geroglilicos escritos en tinta de rúbrica, 
cuyos caracteres no se hallan en los alfibctos an’ignos,
y que me parece bien que haya V. hecho quitar parle 
de un.i de dichas piedras para remitirla al gabinete con 
otras curiosidades- Pero como este dcsculirimicnlo es tan 
raro, quisiera tener en el galiinele una de dichas pie­
dras entera, si pudiese aserrarse sin mucho trabajo y 
coste, y que V. dispusiese una reUcien sucinta de este 
asunto, describiendo el lugar, la figura de la cueva, las 
piedras y símbolos, y que por conclusión tuviese el jui­
cio que podrá formarse de haber sido Luco. Lo que par­
ticipo áV. E. San Ildefonso á 1.* de agosto de 1783.—£f 
«onde dt F/ori'daéfanco.»

No fué posible aserrar ninguno de estos peñascos por 
su dureza, no siendo esta la menor dificultad sino su 
Ir.islacion por sitios enteramente intransitables. No que­
daron , pues, satisfechos lu> justos deseos del ministro, 
habiendo de contentarse con un pedazo de piedra del 
peñasco que está a orillas dcl rio , que por no ser de pe­
dernal muy fino pudo atrancarse; tendrá media vara y 
cuatro figuritas; debe existir en el gabinete de historia 
natural. Entre estos cuatro caracteres Lay uno que pa­
rece de alfabeto antiguo.

T U
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No hemos visto, por mas que lo hemos procurado, la 
Memoria que en Virtud de la orden que hemos copiado 
debió escribir el señor Cárdenas . para examinar lus fun­
damentos de su Opinión acerca de ser este sitio el Luco 
de que habla la Sagrada Escritura. Sin embargo , cree­
mos no nos baria variar de la que dejamos sentada.

L .\  ESPADA DEL DUQUE DE ALBA.

aoVELs msTóxiCji.

l i l .

P r o m o n a  c u m p l ld a a .

Encerrado en un cuarto muy semejante á una prisión, 
y custodiado por dos cenlinelas, el gefe de la corpora­
ción de los carniceros estaba bien distante de disfrutar
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una tranquilidad completa. Impacientado de ver tras­
currir las horas sin ser puesto en libertad, recibió una 
gran alegría al oir descorrer los cerrojos y meter la llave 
en la cerradura. Empero esta alegría se convirtió pronto 
en terror, porque la persona que apareció era uada me­
nos que el verdugo.

—Señor mió, dijo esle hombre que se gozaba en ver 
consternado al prisionero, vengo á traeros órdenes de al­
guna persona que conocéis. Es deciros, que si las que­
brantáis, no tardarán mis manos en colocar en vuestro 
cuello la orden del Santo Cordon. El que me envía, me 
encarga os diga que si reveláis quién es, ó solamente lo 
dais á entender, no tendréis mas que decir vuestro in 
tnanui....

Ahora podéis ir en derechura á casa donde aguar­
dareis nuevas órdenes.

El carnicero obedeció sin dar tiempo á que se lo man­
dara otra vez; bajaba los escalones de cuatro en cuatro 
y cuando salvo la puertecilla respiró con amplitud varias 
veces, haciéndolo con gusto por la primera después de 
Ja víspera. Tomó en seguida el camino de su casa, y con 
gran sorpresa vió que sus criados y sus hijos adornaban 
a fachada con ramos verdes, cintas y guirnaldas, míen- 
ras que los miembros de la corporación vestidos de ga­

la estaban formados en hileras.

■ .■''r'V'l! ''í V i
'■■■' lif ’ illlr

;Y qué! estáis aun en traje de mañana, le dijeron 
de todas parles, y ya vá á llegar la hora de l.i ceremonia. 
¿Que se ha Lecho de vuestra habitual ex.iclilud?

— ;La ceremonia I iba á preguntar el carnicero. Pero 
esus palabras se ahogaron en sus labios, porque ohservó 
entre la multitud de curiosos al verdugo que levantaba 
en el aíre el pergamino que el viejo le hizo firmar ia 
víspera.

Pronto estaré listo, replicó.... Y entro en su casa a 
ponerse el vestido de los dias de grao fiesla , y iralar de 
averiguar que se qiieria hacer con él; ]ieru nada llegó i  
saber. Concluido de vestir, ocupó su lugar en el acom­
pañamiento que se puso en marcha. El digno vecino.

que creía aquello un sueño, preguntó por lo bajo al prin­
cipal de sus criados que iba detrás.

—Pedro, dime, ¿á dónde vamos?
Pedro contestó riéndose.

—¿Queréis burlaros do mi, señor?
-H ab la , (e lo ordeno, ¿quién te ha mandado adornar- 

de verde mi casa?
- t n  viejo que venia de orden vueslra. jy por San 

Andrés! que sabia hacerse obedecer. ¿No le habéis vos 
enviado?

- S i  por cierto, se apresuró á decir el carnicero , al 
ver al verdugo que le miraba agitando el fatal perga­
mino. ¿Qué motivo habéis tenido para dar esta fiesta?

6 Que razón ? el sitio donde nos hallamos lo espliea 
bastante. Señor, queréis reiros á mi costa.

—¿A dónde vamos 1 replicó furioso el carnicero.
—Hé alli la cabeza del acompañamiento que sube los 

primeros escalones de la iglesia de San Bavon; e idero  
está á la entrada del pórtico, ¡Viva! esclamó el criado 
descubriéndose y agitando su sombrero. ¡Viva! porque 
no quería ser él solo el que no repitiese las alegres escla- 
niaciones de la multitud.

El señor Beecinans entró pues en la iglesia sin saber 
el papel que iba á representar, y se entregaba á mil su­
posiciones contradictorias. E idero  le condujo solemne­
mente hasta cerca del alfar mayor, donde se colocó en 
un sillón de terciopelo, á cuyo frente había otros cinco ó 
seis sillones. De repente sonó el órgano, las trompetas 
de la corporación vibraron armoniosos ecos, y se vió en­
trar á Estina en traje de boda conducida ñor sus dos 
hermanos, y á su izquierda á la señora c'laes apoya­
da en el brazo de su hijo. El señor Beeemans se quedó 
asombrado.

—No había necesidad de tomarse el trabajo de asesi­
narle para casarle hoy con Estina, dijo el hijo mayor á 
su padre, entregándole un cofrecillo al mismo tiempo. 
Hé aquí lo que me ha dado el viejo de anoche para vos, 
despiics de haberme hecho jurar por mi cabeza, como 
tambiéná mi hermano, el mas absoluto silencio sobre los 
sucesos ocurridos.

Abrió el cofre el carnicero, y halló cerca de diez 
mil monedas de oro . y dos ricos anillos para los des­
posados.

—fié aquí, dijo para si, lo que me parece menos mal.
Si el condenado vieja hubiese dado ayer este dote á su 
prulc'gidu, le hubiera ahorrado y á mi también tanlas 
angustias. Mi querido Joos , dijo en voz baja , venid pues 
á abraz.irme, y dejadme daros el nombre de hijo antes de 
la bendición nupcial...,

Jiios fciéá arrodillarse delante del señor Beeemans, 
quien lo levantó, le estrechó contra su pecho, y le dijo 
al oido.

Olvido délo pasado, ¿No es verdad?
—Os amaré y respetaré como á un verdadero padre, 

replicó el desposado.
.Numerosos vivas se oyeron de nuevo; la señora Ger­

trudis enjugó sus ojos, Estina se deshaeia en lágrimas al 
ver á Joos y á su padre tan unidos, y la ceremonia del 
casamiento se concluyó sin mas accidente notable.
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£1 acumjrañainicnto á su vuelta de lu iglesia, se diri­
gió á la casa de la curpuracion de los carniceros, duode 
se había disnuestu uii banijuete, que sin embargo de 
ser un)jrovisadj, era de los mas suntuosos y elegantes.

ai*

:a

l.(js prinnpalfs miembros de l.i corporación rodearon 
á RU gt'fe, y le fclicilaron por la sorpresa que les habia 
raiisaiio. £1 señor Bcecmans respondió con siilisfuc- 
cioii que nada ¡»>dia h.ablar del suceso del casamiento, ni 
aun a sus mayores amigos , hasl.) el iiiomenlo de lerini- 
iiarsc todo. Después filé á reunirse á su yerno, el que 
estrechando las m.iiios de EsUna en las suyas, no podía 
dejar de mirarla , oyéndola decir conslanlemente que le 
amaba.

—; Yo no me atrevo á consentir en tanta feliridad! decia 
Jüos á Deecrn.ins. ILiy momentos en que creo ser ju­
guete de un siieFm. ¿Quién es este desconocido al que 
debo la vid.i y que ha cambiado mi suerte, como por 
encanto? ¿f.e conocéis, padre mió? ¿Cómo ha consegui­
do de vos la mano de vuestra hija? Esta m.añaoa. ul 
despertar he visto junto » mi ai viejo, á mi madre y .á mi 
esposa. £1 señor Uecemans le aguarda en el aliar de San 
Il.ivon , me dijo , adiós. y ilcsapareció. Viieslrus dos hi­
jos han venido i  buscar á su hermana, y yo me puse 
magníficos vestidos que hallé colueados ai pié de mi 
Cama. ¿Por qué esle misterio? ¿Por qué iio puedo yo dar 
las gracias á mi bienhechor? ,.Por qué se oculta á mi 
reconociiiiieiilo?

— ('uníanlo mas motivo , cuanto que le ha dado por 
dote diez mil iiiuiiedas de uro. respondió el carnicero, 
que no se cidd.iha de contar á su yerno los medios de que 
»i¡ había valido el viejo para obtener su coiisentimiealo 
para el matrimonio.

—Pero ¿quién es ese misterioso personaje? ¿I.o sa­
béis vos?

—Yo , no. El le ha dotado; desde entonces ya no ha­
bía obstáculos para lu casamiento; este se ha verificado, y 
negocio concluido.

~  la me .̂i! l i mcs.i! gritaron loscriadot.

Empezó la música , y cada uno se colocó en el sitio 
que le estaba destinado; los reden casados sentados en 
sillas de preferencia , y el uno junto al otro, recitaron el 
Benedicite según costumbre en las bodas; y como 
á las ocho de la noche se separaron enloiiando canciones 
en que se ensalzaba la gloria de la corporación de los 
carniceros.

No habían concluido para Joos las sorpresas dolos 
aconlecimicDlos de aquel día. Cuando llevó á su muger á 
casa de la señora Gertrudis, no solo la encontró adorna­
da de verde , sino que una rica bajilla de plata cubría las 
mesas y los aparadores. Magníficas telas de seda j  tan.i 
destinadas al adorno de la recien casada , completaban 
mas y mis la idea do la iirignificenci i del desconocido. 
Ueeciiiaiis remitió á su yerno el cufrecilo con las diez mil 
monedas de oro, y después apareció el sacerdote que ve­
nia á echar su bendición al lecho iiupcial.

A la verdad que no habia en la apariencia hombre mas 
feliz sobre la tierra que Joos Claes. Sin embargo de esto, 
parcela como preocupado por lo ocurrido, y por una 
tristeza interior. Estas señales fueron pronunciándose 
mas y mas á medida que se acercaba c! fin del mes, y su 
inquietud llegó á ser cuniicida, aun por las miradas me­
nos penelraiites. Si Estina le preguntaba llorosa, qué 
causa podía entristecerle de aquella suerte y qué le fal­
laba para ser feliz; él la estrechaba convulsivamente 
entre sus brazos, y la decia que era el mas dichoso de 
los hombres. Empero pronto volvía á su anligiia me'aii- 
eolia, Sí llamaban á la puerta, se conmovía rumo si al­
gún peligro le amenazase. De noche y de día, parecía 
estar esperando alguna desgracia. Si se quedaba dormido 
era para despertarse al pimío cou sobresalió, y para 
dirig r a su alndedur miradas llenas de e-panlo. Todo el 
día le pasaba cii orar y llur.ir delante de! crucifijo de su 
alcoba; abrazaba á su muger; apretaba la mano á su 
madre , y la suplicaba no se alejasen de é l , respondien­
do luii sollozos á ludas sus preguntas. Cuando concluyó 
el último dia del mes, pareció esperimonlar algún ali­
vio. Al siguiente recobró un poco de serenidad, y 
ul lin de la semana . de repente pareció mas consolado y 
mas alegre que lo había estado desde su cas.-imiciito. 
Todo «11 su casa lomó un .aire de feliridad envidiable. 
Joos trabajaba al torno ludo el dia ; por la noehé iba á 
dar un paseo con su muger, y discuLiun mil proyectos, 
porque ya la linda Estina Cenia espi raiiza de ser m.idrr. 
¡.Madre! ITi angelitn de color de rosa y blanco á quien 
tener en su regazo, á quien amar y educar! ¡Comoles 
recompensaba Dios las amarguras que habinn sufrido I

—Hay momentos. deria la jóveii, en que creo que 
nuestra felicidad es efecto de un milagro, y qiic nues­
tro misterioso desconocido es un santo b.ajado del rielo 
para poner término á nuestros disgustos. Sin embargo, 
cuando iiic acuerdo de la terrible escena que ha pasado 
á mi visla, las amcnaz.is dirigidas á mi padie....

—No volvamos á hablar de eso , inlerrumptó Joos es­
tremecido , no volvamos á hablar , £»tina.

Y se sumergió otra vez cu sus melancólicos pensa­
mientos. sin i)o<‘ las Liernas caricias de so muger pu­
diesen disipar las lúgubres ideas qiic le devoraban.
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Sin embargo esto duró poco, porque pronto pareció 
recobrar su tranquilidad, siendo el el primero que dió 
muestras de iiua alegría sin límites.

Dus meses cabales después del anirersirio de su ca­
samiento. Estilla, algo desazonada, estaba sentada sobre 
las rodillas de Joos, apoyando su lánguida cabeza en el 
hombro do su marido. Ei señora Gertrudis preparaba la 
cena , porque no quería que las blancas y delicadas ma­
nos do su querida nuera tocasen á un solo utensilio do la 
cocina. !)u vez en cuando volvíase á mirar aquel grupo 
cnconladur, con una sonrisa mezclada de malicia y de 
bondad ; después tornaba á sus ociipaciuncsaiílcriures 
que consistían en disponer la bajilla cu l.i mesa y no de­
jar quemar un ganso que se doraba kclamciitc en los 
brasas del hog.u.

En e>lc momento eniró una persona en la tienda, y de 
la tienda pasó sin cumplimiento al cuarto donde se ha­
llaban tus jóvenes esposos. Joos soltó un grito de sorpre­
sa y Estina no estab.a mas tranquila; porque ambos ba- 
biun reconocido al misterioso viejo.

—Hú aquí un cstraño recibiinicnlo para aquel á quien 
debéis bi vida y la felicidad , dijo IrisLemenlc. No me cn- 
g.ift.iba al creer que lodos los hombres son ingralos; pe­
ro si me equivoqué cuando supuse que Líi valias algo mas 
que los otros.

—¡.\diii5, señor Joos! Dios os perdone, como yo vues­
tra iiigralilud.

Jous se dirigió hacia e l , le detuvo cuando iba á ganar 
la puerta, y le hilo volver á la hahilacion.

—¡No, mi querido bienhechor! esclainó, no:¡yono 
seré ingrato con vos! ¡no haré janiá.s traición á quien lo 
debo Lodo 1 ¡Adiós, madre mía! ¡Adiós, Eslina! Es 
preciso que le sig.i. ¡ Dios os beiidiga durante mi au­
sencia y nos reiina un día!

Al oir estas piil.ibras , las dos mugeres se deshicieron 
en Sollozos; el viejo las contempló en silencio por algu­
nos minnlus.

—Adiós, dijo este; ¿qué importa que yo quedo solo 
en el mundo, aliaiiduo.ido y sin una sincera afección a 
mi lado? Estos consuelos de mi triste vejez os cueslau 
doinasi,ido para que los exija. ¡ Adiosl .

T.aii afectado estaba el desconocido al pronunciar es­
tas palabras, que la misma Eslina se sintió movida á com­
pasión hacía el.

—Jüo.s, csclamo con efusión . ¡Dios c.asliga á los in­
gralos! Debemos á ese anti.ino nuestra felicidad, seria­
mos muy despreciables si rehusásemos sacrificársela 
¡ Adius, mi muy amado I

—lié aquí unas espresiones que aprecio, dijo el desco­
nocido; ¡b.iec tanto tiempo iiu las h.ibia oído tan gene­
rosas I Sois una noble y digna criatura. Escuchad; vi.y 
á llevar conmigo á Joos; necesito que rae acompañe á 
un largo viaje que voy á craprcuder; pero os ptoinctu 
que asi que llegue volverá junto á vosotras. Consolaos, 
pues, porque vuestra separación durará solamente al­
gunos meses.

A pesar de esta promesa, la separación de los dos es- 
posos y la pobre madre no fué por eso menos dolorosa. 
No podían separarse de los brazos el uno del otro; so­

llozaban sin cesar, y pronunciaban palabras entrecorta­
das, hijas déla desesperación. En fui, Joos se armó de 
valor y marchó. Cuando ganó el estremo de la calle es­
peró á que su compañero. que le seguía con trabajo, pu­
diera rounírselc. El viejo condujo al tornero hacia un 
carruaje con cuatro caliallus que aguardaba en las inmo- 
diaciones. Subieron á el en silencio, y el carru.ije partió 
al galope. Parecía haberse olvidado rcpcnliiiami-nte el 
viejo deque iiia con el otra persona. Hablaba alto y mur- 
rauniba [i ilahras iiicobetenles.

—; Dios mió, decía, os doy gracias! Me habéis conce­
dido fuerzas suíifienles para consumar el s.acrificiii. He 
rolo los lazos que me ligaban á las cosas de la tierra ¡ he 
dado con el pie á las fr,ágiles vanidades de este mundo. 
¡Qué ingratitudI ¡Qué fr.igilidad á mi alrededor! ¡Pero 
que importa! ¡Yo ya no pertenezco á la tierral ¡Mir.nido 
.il cielo es como quiero en adelante marchar h.icia la tum­
ba , tan cercana de m í!... La tumba, ¡Diosmio! ¡Quó 
hora Un temible aquella en que me pblais cuenta de mi 
vida! Señor, juzgadme con misericordia; porque, bien 
sabéis que la fal.il misión que rae encargáslcis me impo­
nía deberes bien tristes. Era preciso cuinplitius, y mas 
de una vez he levantado liáeia vos mis manos lleno de 
dolor.

Se conmovia a! decir esto; una ardiente fiebre pare­
cía consumirle y sus manos convulsas .apretaban su cal­
va frente, surcada de prufimdas heridas.

—Joos , murmuró ¡lor fin, tengo sed ; mi garg.inla se 
abrasa, dadme de beber; en el cofre que está á mis pies 
hay una botella y un vaso do plata.

El joven se a¡ircsuró á obedecer y echó en el vaso un 
licor que le ¡larcció de culor rojo, en tanto que se lo per­
mitió ver la incierta claridad de la luna. Esta bebida rea- 
iiiinú alg.) al viejo y le volvió la tranquiliibid. No lardó 
mucho en o.icr en un profundo letargo, y pronto el rui­
do de su respiración, fiicrlemcnte agitada . concluyó por 
confundirse con el de las ruedas y los vaivenes del car­
ruaje.Jous tralóde dormirse, pero no pudo, el sueño 
no quiso eonsularlc un solo insl.inle, haciéndole olvidar 
su marcha ni -siislraycndole á las penosas rcllcxioncs 
que le atormentaban.

La situación del tornero no dejaba en efecto de tener 
algo de alarmante. Se encontraba ligado con vinculus 
muy estrechos á un hombre rico y poderoso sin duda, 
p TO cuyo nombre ignoraba. Emprendía un largo viaje, 
'■un un lln desconocido y por tiempo ilimitado. En vano 
t  aia á la memoria para tranquilizarse las pruebas de mu- 
riificcncia 6 interés que tu habla prodigado su señor, por­
que en íilliinu resultado no sacaba en consecuencia mas 
que dudas y temores.

Caminó el carru.ije muchos días con una celeridad 
desconocida ca aquella época, y llegó por Ciltimo á uti 
(lucrto de mar. Se paró en la misma orilla, donde aguar­
daba una chalupa. El viejo ba¡ó á ella acompañado de 
Joos. y no lardaron en meterse en un barco dispuesto á 
d.nrse á la vela. Apenas ambos pas.ajcros pusieron el pié 
sAireel buque, dió el capitán la señal de marcha. El 
viejo sacó sn rosario, oró con fervor, y pareció conte­
ner sus lágrimas á duras penas.

Ayuntamiento de Madrid



PINTORESCO ESPAÑOL. 2 4 7

E d cuanto al pobre Joos, suspiraba con la memoria 
de su madre y de Estina.

(Continuará.)

\

BATALLA DE WATERLOÓ.

Juan Bautista Laeoste, labr.idor de l.is cercanías de 
Watcrloó, que el dia de In batalla sirvió de guia á Napo­
león y permaneció á su lado para inslruitlc de [as cir­
cunstancias particulares del terreno, refiere asi los he­
chos de que fue testigo ocular en ISIS.

Waterluú está situado á tres leguas de Bruselas, y 
para llegar á el es preciso atravesar el bosque de Suig- 
ncs. Antes de Watcrloó se encuentra la pequeña eminen­
cia llamada de Munt-Saint-Jenn circundad.^ de Este á 
Oeste por un valle de suave pendiente de 450 pasos de 
latitud y 40 pies de profundidad. Este fuó el campo de 
balalla; Napoleón se situó al Mediodía y Welingtun al 
Norte.

Era cl 18 de junio por la mañana, la atmosfera esta­
ba cargada de nubes, y los soldados, calados con la llu­
via , dormían profundamente esperando la venida dcl dia, 
que debia ser el postrero que hatiia de lucir para muchos 
de ellos. El silencio sepulcral que reinaba era interrum­
pido solamente por el g u U n  vive de los centinelas, que 
le oia de vez en cuando, y cl ruido del trueno que zum­
baba sin cesar. Ambos ejércitos estaban tan próximos, 
que los soldados de uno y otro podían hablarse. Condu­
cido á la presencia de Napoleón le hallé al pié de una 
torre de observación construida de madera, que domina­
ba cl campo á gran distancia. No muy lejos estaba situa­
do el castillo de Gomond, i  igual dislaocia de ambos 
ejércitos francés é inglés, y contra cl que acababan de 
dirigir los franceses un ataque muy vivo, con objeto de 
tomarle á toda costa y arrojar de él ó tres mil ingleses que 
le ocupaban.

Tal fue cl principio de la batalla. La mortandad era 
horrorosa en este sitio, y por ñllimo cl castillo fué que­
mado: cl Emperador, que se habla situado sobre una pe­
queña emineucia inmediata á la granja Ilamad.a de la Bc- 
lle-Aiiance, volvió á tomar su primera posición. Cien 
piezas de acLilleria de la derecha de los franceses lanza­
ban en aquel momento sus tiros á un mismo tiempo so­
bre In izquierda del ejercito inglés.

El Emperador pareció animado, de muy buen humor 
y Heno de confianza.

Hablaba mucho con los prisioneros mas distinguidos 
que le babian presentado y tomaba frccueolemcnle 
tabaco.

El fuego de cañón duró hasta las cuatro y el combate 
fué sangriento: por último, cl ejército inglés hizo un mo­
vimiento para situarse sobre cl camino real de Bruselas, 
con cl objeto al parecer de lomar la delantera en caso de 
retirada. Al punto la atención de Napoleón se.dirigió 
hacia su derecha, de donde recibía avisos secretos que 
le tenían inquieto.

A las seis llegan los prusianos y desordenan las (lias. 
El Emperador los rechaza á tiempo, pues que los dis­
paros de sus cañones alcanzaban ya hasta la granja de la 
Belle-Aliance, cerca de la cual se bailaba aquel; á tas 
seis cambió de posición.

A las siete, los prusianos, qne habian avanzado de 
nuevo, retrocedieron en mns.i; la infantería y caballería 
fr-meesa se batía contra ellos y los ingleses con cl mayor 
cncarnizamientu El estruendo, dominante entonces en 
el c.ampo de baLalla, era parecido al que harían un gran 
número de caldeicros que estuviesen á un mismo tiempo 
trabajando; eran los golpes de los sables que chocaban 
con furia cayendo sobre los cascos y las corazas.

La casa llamada de la Haic-Saintc, situada en cl hon­
do dcl valle, fué perdida y tomada muchas veces á vista 
de Napoleón, con valor heroico por una y oirá parte. 
Por {illimo, después de tres huras do refriega qucd.nron 
dueños de ella los franceses, por haberse acabado las 
municiones á los que la defendían. El iiitcriur de aque­
lla casa estaba sembrado de cadáveres, y sus muros en­
rojecidos por la sangre.

El Emperador dijo entonces que la victoria era segu­
ra. Empero á poco un regimiento de coraceros france­
ses, volvió grupas en la mayor confusión y desorden, 
sin que pudiese atinar cl motivo. El Emperador le hizo 
reemplazar por 1500 hombres de su antigua guardia, y 
los arengó, pero no les acompañó. Dieron una carga ter­
rible, pero luego los vi bajar en el mas espantoso desor­
den mezclados y confundidos con cl enemigo, que em­
pezó á perder la linea al mismo tiempo y marchar bácia 
adelante. El sol principiaba á ponerse, entonces oí quo 
cl Emperador dijo al general Bcrtrand : «es precito rc/í- 
raw .»  Partió aquel en efecto seguido de unas cincuenta 
personas yendo yo delante para enseñarles el camino. £1 
E'm|icrador se alejó al galope del campo de batalla á tra­
vés do los campos, porque el camino estaba cortado. La» 
orice de la noche serían cuando entramos en Gennape; á 
aquella hora cl desorden había llegado ya ó su colmo; 
dssde allí me despidió el Emperador. Al volver á mi casa
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me quitaron el caballo, y corrí grave riesgo de perder 
ia vida.

Porüllirao, rendido de fatiga y muerto de hambre, 
llegué al fin á mi rasa, en la que no hablan quedado vi­
gas ni ventanas, ni resto alguno de mis cosechas; un ve­
cino me indicó que mi familia habla ido á esconderse al 
bosque de Soignes , donde fui á juntarme con ella. A la 
manaua siguiente recorrí el campo de batalla y visité el pe­
queño castillo de (Juomond, que estaba acribillado de me­
tralla y lleno de muertos. Sobre los restos de los muros 
del jardín y del patio, se veian en muchos sitios huellas 
de manos ensangrentadas; eran las de los heridos que 
antes de espirar habian venido á apoyarse contra aquellos 
muros, y por el suelo continuaban los rastros de 
sangre hasta el paraje en que habían caldo exánimes.

En aquel mismo jardín se enterraron posteriormente 
seis mil cadáveres que no pudieron quemarse. En un 
pequeño encinar que daba sombra al castillo y que filé 
perdido y vuelto á tomar sucesivamente por los franceses 
ylos ingleses, vi un árbol en cuyo tronco que apenas 
tenia un pié de diámetro, había las señales de 80 ba­
lazos.

Todo el campo de batalla de Waterloó , empapado de 
lluvia y sangre amasada con las mieses de maíz y de cen­
teno por los pies de los caballos, formaba una especie 
de pasta particular. En aquel momento se distinguían á 
un golpe de vista 25,000 muertos y heridos por lo me­
nos, y mucho mayor número de caballos en la misma 
situación. La tierra estaba sembrada de armas, sillas, bri­
das, raorr,des, uniformes diversos, restos de cartuchos 
y demas arreos militares.

A la m.iñana siguiente todo se consumió en hogueras 
que se levantaron precipitadamente, y los cuerpos que 
parecía no respiraban ya, se enterraron en una especie 
de zanjas que cruzan de parte á parte el campa de batalla, 
sin informarse antes detenidamente de si algunos de 
aquellos desgraciados podrían aun ser socorridos y vuel­
tos á la vida.

Esta revelación contradice todas las anécdotas que se 
refieren acerca de las acciones y palabras de Napoleón 
en tan memorable jornada, y demuestra que este genio 
militar cometió fallas muy graves en aquella batalla. Lo 
que sobre todo parece digno de llamar la atención son 
esas palabras tan llenas de naturalidad que se le atribu­
yen ; «Espreciio retirarse.» ' ’ •

S r ha  c en a d o  la  esposicioo de bellas a rles  celebrada en 
lo s  aalcoes del L iceo , con e l objeto  de eecitar i  la  suscriclon 
ab ie rta  p a ra  p ra c tic a r  u n a  escavacian á  Qn de e z lra e t los tés­
eos del g ran  p in to r  V c laiqucs , j  elevar un  m o n u a ie D to  á su  m e ­

m o ria . E n  e lla  i« b an  presen tado  ai púb lico  la s  m ejores obras de 
los a r tis ta s  exiatenies y de los tallecidos en este siglo, con cu jo  
m otivo ba  sido acaso la  m as n o tab le  de cu an tas  han  ten ido  lugar 
« n  E ip a fia , B u el cuaderno dei S tj lo  PtrtSorsieo correspondienio

al lUes de ju l io ,  hemos em perad o u n  esieuso a n il is is  de ella i lu . -  
irad^o con m agnl6cas copias de los p rincipales cuadros.

,  .  Mamamos la a tención  de nuestros lecto res bácia la rev is­
ta  del núm ero  , a  c itado del Siglo, en la cual en tre  varias 
o tra s  noticias in te re san te s , se da una Idea del b a ile  celebrado 
por S. M. en e l Casino , acom pasando v istas  de e s ta  posesión du ­
ran te  la fiesta.

.  .  E l sábado y  dom ingo últim o se ha puesto  en  escena en el 
Icalro de ia  Cruz e l acreditsdo  d ram a del señ o r D uque de Hivas. 
titu lad o , D . Alvaro d la fuerza del tino. El desempeOo de esta, 
conocida producción tuó esm erado ; la señ o ra  Pam  ias com prendió 
J  ejeeulú su  papel con e l ta len to  y la  pertecclon q u e  acostum bra 
esta  acreditada a rtis ta . E l señ o r Lom bia estuvo tan  feliz como 
suele  en e l papel de D . A lvaro , y  «I señ o r L um breras iraba jú  
como siem pre con  acierto  é in te ligencia. La concurrencia  no dejú 
<Ío ser b a s tan te  num erosa.

E n  e l te a tro  del Circo se  ha puesto  en  escena la l l iu r fa -  
no  Saioyana, ópera  tan  falca de gracia y de gusto  como E l Fan- 
larna. cuyo a u to r , e l m aestro  P e rs ia n i . lo es de am bas. De la­
m en tar es que se g aste  tiem po y d inero  en p o n er en escena 
o b ras  tan  im pertinen tes é  insustanciales como la  de que nos ocu­
pam os.

P arece  cosa re su e lla  que las funciones líricas del Circo 
serán  á S ,  y no SO como antea se  hab ía  d ich o : eu  esta  sem ana 
deben h ab erse  dado las dos ú ltim as óperas de la  tem porada . Son 
diversas y con trad ic to rias  la s  voces que co rren  acerca  de la 
form acion*de la s  o o m p iñ ia s d e  ópera  y baile q u e  h an  de tra ­
b a ja r  en este te a tro  e l p ró iim o  in v ie rn o ; aguardarem os á  que 
adqu ieran  a lgún  grado de ce rte ra  para  com unicarlas  i  nuestras 
W to ie s .

.  .  E n  Carabancbel A lto , se ha estrenado  un  te e tro  que ven­
d rá  á se r e l pun to  de reun ión  de la  m ultitud  de personas que 
acuden á  este lu g a r , haciéndose la  ilusión de que van al cam po 
i  d is fru ta r de frescura . La idea no deja de ser opo rtuna  , proba­
blem ente dará  buenos resu ltados; la s  personas que b an  visto este 
nuevo coliseo, oseguran que es m ejor que lo que podía esperarsB, 
y que aventaja  á  los de m uchas de nuestras cap itales de pro­
vincia. La com pañía se com pone do ac to re s  que form en parle  de 
la  dcl P rincipe  de esta  co rle . Se anuncia  la construcción  de una 
magnifica casa de b a ñ o s , donde habrá  tam bién  hab iiocioaes para 
la s  fam ilias que deseen p asa r u n a  tem porada en  este  pueb lo , tan 
a trasado b asta  ahora  á pesar de su  p ro iim idad  i  la c o rte , y que 
em pieza en f in é  in tro d u cir m ejoras que co n trib u irán  á su riq u e ta  
y p rosperidad .

.  ^ Acaba de llegar i  esta co rte  de reg reso  de su  v iaje á A n­
d a lu c ía . la célebre  ba ila rina  seño ra  Guy S lephan.

E n trad a  á la  Alam eda vieja de Sevilla.

H.ínC 18.0.—teprint» y ^v*W»oim.«oto a, í .  i.g B6 C»»ia
7  0 « i u a » ,  m H* ¿ « B p r i t i u A B .  « t .
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